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El centauroy el rapto.
Proyecciónsimbólicade los temasmitológicos

en la obra de RubénDarío

MARCOS Ruíz SÁNCHEZ
Universidadde Murcia

La metamorfosis del centauro

El centauroes en Darío la encarnaciónde la energíay del deseo’. Su
figura constituyeun importantesímboloen laobradel poetanicaragúense,en
la que apareceunidaa situacionesarquetípicasy a motivos literarios caracte-
rísticos del autor,procesoen el cual el autorha tenidoen cuentalas tenden-
ciasde la interpretaciónmitológicacontemporánea.

La leyendadel encuentroentreSan Antonio y dos seresmíticos, el cen-
tauroy el sátiro, quese encontrabaya en La ninfa2, reapareceen otro de sus
cuentos,Las lágrimasdel centauro3.El sátiroy el centaurodialogantras su
encuentroconel santo.La estructuradel cuentovienedadaporun dobledes-
plazamientocon respectoa la historia original. Se tratade unaestructurade

Cf? E Salinas, La poesía de Rubén Darío. Ensayo sobre el terna y los temas del poe-
la (en Ensayas completos IL Madrid, J 981, pág. 71>.

Cf para las fuentes de este pasaje de La ninfa A. Marasso, Rubén Darío y su crea-
eto” poética, La Plata, ¡934, págs.317-320,Pv!. T. Majorana,«El coloquio de los centauros de
Rubén Darío»,Boletín de la Academia Argentina de las Letras, 23, 1958, págs.185-263[págs.
247 y ss.], R. Llopesa, «Las fuentes literarias deLa ninJb», Revista de Literatura, 107, 1992,
págs. 247-255, y J. E. Arellano,Azul.., de Rubén Darío. Nuevasperspectivas, 5. Mary Press,
EE.UU., ¡993. La fuente última es un pasaje de 5. Jerónimo. En su semblanza de Paul Verlai-
ne Darío recuerda este tipo de historias: «¿Mas habéis leído unas bellas historias renovadas
por Anatole France de viejas narraciones hagiográficas, en las cuales hay sátiros que adoran
a Dios, y creen en su cielo y en sus santos, llegando en ocasiones hasta a ser santos sátiros?».

También titulado Palimpsesto y El sátiro y el centauro.
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díptico, en la que la segundasecuenciaes muchomásbreve y actúacomo
epílogo de la anterior.En amboscasosnossituamosenel momentoposterior
a la historiapropiamentedicha, mostrandola reacciónde las dos partesdel
encuentro,los seresmitológicos en la primera secuencia,los eremitasen la
segunda.5. Antonio cuentaa Pablolo sucedidoy éstele revelael destinoque
esperaa los dos seres: las cañasde la siringa paganase convertiránen los
tubosde los árganosde la basílicas,mientrasqueel centauro(como el judío
mítico de la leyendacristiana)será sentenciadoa corrererrantesobrela faz
de la tierrahastaquede un saltoalcancelas estrellas,paraquedarparasiem-
pre eternizadoen las constelaciones.

La metamorfosisdel centauroy de la siringasuponeunasublimaciónde
ambasfiguras. La condenade andarerrantepor la tierra correspondeal sim-
bolismo del centauroen Darío. En El coloquio de los centaurosaparecela
carreraproverbial del centauro:

El ixionida pasavelozpor la montaña
rompiendocon el pechode la malezahuraña
los erizadosbrazos,las cárceleshostiles.

Estacarrerahacede él la encarnaciónde la fuerza y de la libertaddel ser
natural4.

La representaciónde los centaurosen el Coloquioy en Las lágrimas del
centauro corresponde,por otra parte, a la interpretaciónque los eruditosde
la épocahacíande la mitología, interpretaciónen que las figuras míticasse
conviertenen trasuntossimbólicosde fenómenosatmosféricosy cósmicos.
Los centaurosserían,segúnestaconcepcióndecimonónica,espíritusde la
tempestaddevastadora,encarnaciónde los torrentesque desciendende las
montañas.Darío resaltasugenealogía,remontándolaa la nube con laque se
uneIxion. Como las encarnacionesde los vientosde la mitologíaseránseres
raptores5.En el ColoquioDarío representasu llegadacomoun torrente:

Asi concibe la figura dcl centauro en la literatura finisecular 1-1. Hinterháuser, Fin de
siglo. Figuras y mitos, Madrid, 1980, pág. 172: «Enel centaurosecumplede modoejemplar
la potenciaciónrecíprocade hombrey animal, la unidadde fuerzae inteligenciaen un mismo
serquees algomásquehumano.Peroprecisamentegraciasa esteincrementode la fuerzapri-
migenia [...] el centauropodíaconvertirseen el símbolocontrarioa la decadencia1...]. Y con
estonos encontramosdc nuevoa un pasodela concepciónnietzscheanadel superhombre».

Cf. paraunainterpretaciónmásmodernadel salvajismode los centauros,basadaen
la oposiciónnaturaleza-culturasegúnla línea estructuralde Lévi-Strauss,0. 5. Kirk, La nos-
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Cubrenla llanura.Les siente
lamontaña.De lejos, formanson de torrente
quecae.

Los centaurosancianostienen largas barbas como los padres-ríos.Su
pasiónpor las ninfas de las aguasestá así naturalmentejustificada.El cen-
tauro es el ixionida, el descendientede Ixion, el hombreque intentaviolar a
Hera, substituidapor unanube;actode violenciaqueprefigura los posterio-
resraptose intentosde violaciónde susdescendientes.Ixion es castigadopor
Zeusque lo encadenaa una ruedaque gira eternamente.Estesercondenado
a girar incesantementeseria,segúnla interpretaciónnaturalistade los mitos,
otra encarnaciónde la tempestad.Del mismo modo que Ixion está condena-
do a girar eternamente,el centauroserácastigadoa andarerrantecomoalma
temporalmentecondenadapor el mundoen frenéticacarrera,pero significa-
tivamentees estamismacualidadla quepermitirásu catasterización,puesen
su carreraalcanzaráde un saltolas estrellas.

Hay enDarío, heredadade losmanualesdemitologíaquemanejabay del
espíritude la época,unaclaratendenciaa ver en elmito la expresiónsimbó-
lica de las fuerzasy fenómenosde la naturalezay las cualidadeso realidades
moralesdel hombre,tendenciacomúna las interpretacionesalegóricasy sim-
bólicasdel mito6. En Darlo el símbolono es,por otra parte,másquela mani-

raleza de los mitos griegos, Barcelona,1984 (págs.159-172)y ¡fI mito. Su significado y lun-
clones en la Antigíiedady otras culturas, Barcelona,1985, págs.161-170.Cf parael tipo de
interpretaciones al que aquí nos referimos O. S. Kirk (1984, págs. 36 y ssj. Sobre las distin-
tas orientaciones del análisis del mito puede verse A. Ruiz de Elvira, Mitología clásica,
Madrid, ¡975, págs. 13-23, y M. Detienne, La invención de la mitología,Barcelona,1985.

6 En la semblanzaqueDaríohacedeStéphaneMallarméhayunacuriosaalusiónaeste
tipo de interpretaciones; habla Darío de: un el’emerismo cié ,-ebaurst segúnel cual ciertos
hombresguardanuna vaga relación clandestina con lo absoluto, habiendo sido en su origen
dioses. El evemerismo inverso es, como el evemerismo normal, que consiste en creer que los
dioses fueron antes héroes o reyes famosos, un modo de interpretación del mito. A. Ruiz de
Elvira dice al respecto (op. cit., pág. 18): «El evemerismosubsistemáso menosamalgamado
con el simbolismo y la pseudo-racionalización adivinatoria, sobre todo en la forma de eveme-
rismo inverso, que sostiene que los héroes son el resultado de una degradación en el concepto
o culto de antiguos dioses». La expresión «ti rebours» evoca, por otra parte, el titulo de la
novela de Huysmans, que podría traducirse A contracorriente. Naturalmente no existe nunca
evemerismo en sentido estricto en Darío. El evemerísmo tiene siempre carácter reductor. En él
el mundo sobrenatural y mitológico es asimilado al modelo de mundo que corresponde a nues-
tra experiencia cotidiana. Los dioses serian creaciones de la fantasía a partir de grandes per-
sonajes históricos, de cuya naturaleza se ha perdido el recuerdo. El mito deja de ser un «pasa-
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festaciónconcretade unarealidadde naturalezadistinta,queel hombrepor
sucondiciónmaterial sólopuedeconocerde forma velada.Las lecturasmito-
gráficasdeDarío no hanhechosino reforzarlos motivosarquetípicosque ya
existíanen la tradiciónpoéticay esotéricaheredadapor el autor

De estemodo los motivos miticos y literarios se ven sometidosen su
obra a un procesode profundizaciónarquetípica,del que la figura del cen-
tauro por su naturalezadual, al igual que la del sátiro, constituyeun buen
ejemplo. De estemodo el astralismo,lejosde constituirunatendenciareduc-
tora (como ocurreen la alegoría,que conviertela mitología en un lenguaje
poético, que no dice nadaque no pudieraencontrarsefuera del mito) pro-
porcionaun sistemaarquetípico,convirtiéndoseel mito en arquetipoy mani-
festaciónconcretade una realidadespiritual. Se diluye así la fronteraque
separalo significantede lo significado.Darío aprovechaen estesentidolas
tradicionalesidentificacionesde los diosescon las personificacionesdivini-
zadasde los astros,al igual que los catasterismosde la mitología. La luz
solarseráasí el pasoquepermiteconectarel simbolismode Apolo, a través
de su identificaciónconHelios, con la luz espiritual.Los seresde lanatura-
leza se ven sublimadosconvirtiéndoseen expresiónde la aspiraciónde la
materiaa lo espiritual,tema opuestoal de la degradaciónde lo espiritual
aprisionadopor la materia,tambiénfrecuenteen Darío.Los personajesmíti-
cos prefigurande forma moralmenteindiferenciaday obscurarealidades
espiritualesmáspuras.Inversamente,el mundosobrenaturalbaila con la luz
y las bendicionesque emanande él la realidadmaterial.Todos estosmoti-
vos tienen, por otra parte, su reversonegativoen las encarnacionesde la
oscuridady de lamuerte,dualidadquela naturalezalimitada del hombreno
alcanzaa comprender

El rapto

El tema arquetípicodel raptode la ninfa por el centauroes desarrollado
en el poematitulado Palimpsesto.El texto se inspirasin dudaenlos poemas
de 3. Maria de Herediasobrelos centauros,contaminándoloscon otros dos

do quenuncatuvo presente»paraquedarreducidoa la historia. En el evernerismoinverso,en
cantio, los mitos heroicosaparecencomoreflejo de las figurasdivinas, deacuerdocon una
ciertaconcepcióndel mito segúnla cual éstesecaracterizaportratardedioses.Las interpre-
tacionesalegóricasy simbólicasdel mito seajustanigualmentea estasdos tendencias.
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sonetosdel mismo autorsobreel tema del sátiro y la ninfa (Pan y Le bain
des nyniphes).La escenaen que el fauno espíaa las ninfas constituyeen la
obrade Darío un tema arquetípicoreiteradounay otra vez7.

El episodionarradopor Darío recuerdael enfrentamientoentreHércules
y el centauroNesoquetrata de raptara Deyanira.FI joven centaurotratade
robara la ninfa comoNesoa Deyaniray es herido por la flechade Dianaal
igual quelo es el centauromitológicopor la deHércules.Perolas diferencias
son significativas.El centauroesjoven y hermoso;raptaa unaninfa, algoque
entraen cierto modo en el ordendel universomitológico. Es, por otra parte,
Diana, no Hércules,la vengadora.Diana herirá no sólo al centauro,como
hacíael héroemítico, sino tambiéna la propia víctima del rapto. El carácter
vengativode ladiosaen el poemaquedareflejadoadmirablementeen la perí-
frasis (tradicional,por otra parte), la cazadora.Pero la flechaque matatam-
biénune.

El poemaes uno de los casosmástípicosde la tendenciaparnasianadcl
modernismode RubénDarío. De ahí quela obrapoéticapretendaasimilarse
a las artesplásticasy de ahí tambiénla presenciade la músicaen el texto8.

Enotros casosla escenasemodifica,comoocurreendos sonetosparalelossobreel
cisne, que concluyencon la figura de Pan espiandoentre la fronda la unión de Júpiter y
Leda. En «Por un momento, oh Cisne> juntaré mis anhelos» se dice: «Amor será dichoso,
puesestará vibrante! el júbilo que pone el gran Pan en acecho 1 mientras un ritmo escon-
de la ,/úeníe de diamante. Y en el sonetoLeda: Suspira la bella desnuda y vencida, / y en
tanto que al aire sus quejas se van, ¡del fondo verdoso de fi-onda tupida/chispean turba-
dos los ojos de Pan». Darío utiliza en esteúltimo casoparaexpresarel deseo la imagen
sinecdóquicade los ojos. Peroel faunoha sido substituidopor Pan.La figura de Pan al ace-
cho ofreceunaclave sobreel sentidode la escena.Lo que el dios ve representamejor que
nadael espiritupánico y panteísta.El observadorocultoy la escenacontempladase identi-
fican. EnPórtico la Musa(como ninfa delas aguas)es vista por los faunosy es sorprendi-
da por Panescuchandola músicade éste.En Palimpsesto aparecetambién la imagensinee-
dóquicade los ojos: «Tanta blancura, que al cisne injuria, ¡ abre los ojos de la lujuria».
Significativamentela imagenva unidaa ¡aalusión al mito deLeda, implícita en la mención
del cisne. La tentaciónque las ninfasrepresentanseexpresaindirectamenteen la descrip-
ción de los sonidos:«golpesen la onda, palabras locas, ¡gritos jovialesde,frescasbocas».
Bastecitar como término de comparaciónlos versosfinalesde «La hoja de oro»: «eí ruar-
fil de las frentes, la brasa de las bocas, ¡y la autumnal tristeza de las vírgenes locas ¡por
la Lujuria, madre de la melancolía».

8 A. Marasso(op. cit., pág. lii) comparael texto con representacionesartísticascon-
cretas.Cf sobrelos recursosplásticosen la obra deDarío deAzul... E. Neale-Silva,«Rubén
Daríoy la plasticidad»,Atenea,415-416, 1967, págs.193-208,y A. R. Romera,«La pintura
en RubénDario»,Atenea,415-416, 1967, págs.221-232.
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La composiciónconstituyeuna de las Recreacionesarqueológicasde
Prosasprofanasy el autorjustifica la ficción medianteel convencional
artificio del manuscritoencontradoy traducidopor él mismo (paratextua-
lidad ficticia). El título Palimpsesto,que alude al trabajode recreación
intertextual,es significativo; Darío lo utilizó igualmentecomo título de
otras obras.En los Cuentoscompletosde Darío existendos relatos titula-
dos igualmentePalimpsesto(en uno de los cualesaparecetambiénla figu-
ra del centauro).Quizáel autoralbergóel propósito de juntarestostextos
en una obra titulada precisamenteasí. En cualquiercasoel titulo aludea
un aspectoprogramáticode Prosasprofanas,que el propio autor declara
reiteradamente(por ejemplo,en Historia de mis libros). Segúnél, estos
poemas

son ecosy manerade épocaspasadas,y una demostración[...] de
que para realizarla obra de reforma y de modernidadque
emprendierabe necesitadoanterioresestudiosde clásicosy pri-
mitivos.

El recursodel palimpsesto,favorito de los autoresmodernistas,consiste,
pues,en la reescriturade ambientesya consagradospor la historia cultural.
Ejemplosdel procedimientoen los cuentossonEl árbol del rey David, Febea
o La muertede Salomé.

La obrase asimila a unacreaciónescultórica:

otro alzael cuellocongallardía
como en hermosobajo-relieve
que a golpesmágicosScopasharía,
otro alzaal aire las manosblancas...

En estecontextola lujuria del color propia del manierismomodernista
adquieresignificaciónplena. Los cuellos de las ninfas son marmóreosy su
senoes seno en que lziciérase sagrada copa, versocon que se alude a la
leyendasobreel origende las copasde cIzatnpagne,queun poetamodernis-
ta como Leopoldo Lugonespoetizaríaprecisamenteen unade sus obrasde
ambientaciónhelénica.A la plasticidadse añadela musicalidad.En el texto
se escuchacontinuamenteel ruido delos animales,el bordoneode los insec-
tos, las risas y juegos de las ninfas, el agua cristalina...Como en el Colo-
quio, el poetallama la atenciónsobreel rítmico galopede los centauros:

Ano/es de Literatura Hispanoamericana
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en grupolírico vanlos centauros
conla armoníade sutropel.
Unolas patasrítmicasmueve...

Y, tambiéncomoen el Coloquio, se escuchael ruido ronco del caracol:

y otro,saltandopiedrasy troncos,
va dandoalegressusgritos roncos
comoel ruido de un caracol.

La literaturaparnasianaexplota la correspondenciaentrelas artes.Les-
sing habíasubrayadola oposiciónentre la poesíay la artes plásticas.Sin
embargo, la poesíamodernabusca que la forma adquierael relieve de la
esculturao que evoquelas formaspictóricaso musicales.Plasticidady musi-
calidad;efectoque se incrementaen el texto de Darío por el sabiousode la
narraciónfocalizada.El desplieguede imágenessensoriales,que la poesía
modernistaheredadel parnasianismo,sirve de estemodo paraponerde relie-
ve el sujeto de la percepción.

Palimpsestosuponeunaforma de inversióndel mito del centauro.El rap-
to se vuelvedisculpable,mientrasqueel castigoresultaexcesivoy la belleza
virginal de Diana muestraun aspectonegativo.

Significativamente,tambiénaparecemencionadoaquí, comoen La ninfa,
el mito de Acteón, mito que constituyela contrapartidade la escenaarquetí-
pica del sátiro(y en la mirada/ brilla del sátiro la llamarada)y la ninfa: la
miradadel temor, frentea la miradade la lujuria y el deseo.Otrasdos com-
paracionesmitológicaspresentesen el poemaresultanespecialmenteintere-
santes:la menciónde la ninfa Calisto y la del rapto de Europa.El mito de
Calistoes, tal y como se encuentraen Ovidio (relato conocidosin dudapor
Darío),unahistoria complejade inversiones.Calistoeraunaninfa queacom-
paliabaa Diana.Júpiterabusadeella adoptandoprecisamentela figura de la
diosa,que encarnala virginidad y la gracia,de modo queésta la expulsade
su séquito. La hermosaCalisto seráconvertidaen osaporlos celosde 1-lera,
perdiendoal tiempo su belleza.En la versión de Ovidio, al ir a recibir la
muertede manosde propiohijo Arcas, es catasterizadaconvirtiéndoseen la
osamayor,mientrasque suhijo se convierteen suguardián.Pero segúnotra
versión, en la que sin dudapiensaDarío al mencionarlaen estepoema,Zeus
parasalvaraCalisto la transformaen oso,matándolaÁrtemis a flechazos,sin
queperezcael hijo que lleva en susentrañas,que,arrebatadopor Zeusy líe-
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vado a la Arcadia, se convierteen Arcas, el epónimo de Arcadia. Destino,
pues,el de Calisto semejanteal de la ninfa de Palimpsesto.La grafiaKalis-
lo, usadapor Darío, recuperala relaciónetimológica,quela convierteen sím-
bolo de belleza9.

La anécdotade esta recreaciónde la mitología clásicase dejacomparar
fácilmente con uno dc los primeros cuentosdc Darío, de ambientación
medievaly de caráctertodavíanetamenteromántico,A las orillas del Rhin.
El planteamientodel cuentovienedado por unasituaciónde amorobstaculi-
zadopor viejos odios familiares,lo que recuerdala historia del Cid y Jime-
na. Aquí el enamoradohuyecon ladoncella,mientrasel padrede ella los per-
sigue’0:

¡Allá va el esquifedc los amantes!Boga,boga, remero,quea lo
lejos se distinguenunasbarcas,y quizáson perseguidoresde los ena-
morados.

En dulcecoloquio embriagadosy radiantesde pasión iban Mar-
tay Armandoel caballero,cuandose mirarondepronto rodeadosde
las gentesdel castillo que en subuscaiban.

—¡Tenéos! —gritó el celoso guardián alzandoun venablo y
apuntandoal caballero.

—¡Boga! ¡Boga, remero! —decía aquél apretandocontra su
pechoa la hermosajoven [...].

Lanzóel hierro el guardiánfurioso contrael valientejoven, con
granfuerza;masresbalandopor la fina corazadel armadocaballero,
fijé a clavarseen el blancosenode la linda Iviarta.

Como ocurre en Palimpsestocon Dianay la ninfa raptada,el padre, lle-
vado por la cóleramata a su propia hija al intentardar muerteal raptor. El
uso del estribillo (¡boga! ¡Boga, remero!) y la técnicanarrativaconfierenal
texto carácterpoético’. Tambiénaquí se utiliza el énfasisen la designación

Cf A. Marasso(op. cii., pág. 335).

O La barca de los enamoradostiene clarasresonanciassimbólicas.Cf la rima lE de

Rimas. Tambiénla situaciónde la princesaencerraday a la esperadesu amor será desarro-
lIada simbólicamenteporDarío enrepetidasocasiones.Cf L. MuñozO., «La interioridaden
los cuentosde RubénBario», Ateneo, 415-416, 1967, págs.173-192.

¡ Cf sobre el uso del estribillo y otros recursospoéticosea los cuentosde Darío R.
Lida, «Los cuentosde RubénDarío. Estudiopreliminar», Introduccióna Cuentos completos,
México, 1991.
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resaltandoel carácterarquetípicode lospersonajes:el perseguidores aquíel
celoso/furioso guardián, como Dianaes la cazadora’2.

Dianaapareceenla poesíade Darío confrecuenciaenoposicióna Venus,
oposiciónsimbólica que reaparecede modo indirecto en Palimpsesto.Así,
por ejemplo, enPrimaveral(poemadel Añolírico en AzuL..)el ánforaen que

estácinceladaDiana se contraponea la copade Venus.Lo mismo ocurre en
Divagación’3.En CancióndeProsasprofanasel temadel bañoevocaunavez
máslas figuras de Afrodita y Diana’4. En El coloquio de los centauros la
Muerteadoptala figura de unaestatuade Diana. El poetaexplotaasí la dua-
lidad mítica que provienede la identificación tardíade Artemis ¡ Dianacon
Hécate.Entre los rasgosque remitena Diana se encuentrala original com-
paracióndel Amor con un perro dormidoa los piesde sudueño,lo queeva-
ca la imagende Dianacazadora,al tiempoquerespondea la iconografiatra-
dicional de la muerte (el perro a los pies del difunto como símbolo de
fidelidad). Tambiénpermite la asociaciónmitica la presentaciónde la Muer-
te comocastay virgen, comonúbil doncella.El Amor estádormido, porque
esya inútil; pues,como seha dicho anteriormenteen el poema,el arcanode
lo femenino, la oposiciónentrelo masculinoy lo femenino, se verá al fin
superado.En cambio, la muertees inviolable ypura’5.

El temadel raptoapareceen otro poemade Darío,Epitalamio bárbaro:

El alba aúnno apareceen su gloria de oro.
Cantael marconla músicade sus ninfasen coro
y el aliento del campose va cuajandoen bruma

2 A. Marasso(op. cit., pág. 113) hablaapropósitode la muertede la ninfa de «purifi-

cación de la ninfa por la muerte».
> Los dos textos guardanevidentessemejanzas:En eí ánfora está Diana, ¡real, orgu-

llosa y esbelta,¡ con su desnudez divina ¡y en su actitud cinegética. ¡y en la copaluminosa
¡ está Venus Citerea ¡ tendida cercadeAdonis¡ que sus caricias desdeña(Primavetal),Mira
haciael lado del boscaje,mira ¡blanquearel muslodemarfil deDiana, ¡y despuésde la Vir-
gen, la Hetaira ¡ diosa, su blanca, rosay rubia hermana,¡pasa en buscadeAdonis...(Diva-
gación).

~ En el baño el besoincita ¡ sobreel cristal de la onda ¡ la sonrisade Gioconda ¡ en
el rostrodeAfrodita; ¡y el cuerpoquela luz dora, ¡ adolescente,sehermana¡ con las,/órmas
deDiana¡la celeste cazadora.El texto concluyeconla flautadePan,nuevavariantedel moti-
yo del sátiro, quedesgranasu canto,de forma adecuadaal contexto,gota a gota.

~ La condición invenciblee inviolable de la muerteaparecetambiénen otro poemade
Prosasprofanas,Lapágina en blanco enel quesehablade la Reinainvencible,la bella invio-
lada: ¡ la Muerte.
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Tejela náyadeel encajede suespuma
y el bosqueinicia el himno de susflautasde pluma.
Es el momentoen queel salvajecaballero
seve pasar.La tribu aúllay el ligero
caballoes un relámpago,veloz como unaidea.
A su paso,asustada,seve la marca;
la náyadeinterrumpela laborqueejecuta
y el directordel bosquedetienela batuta.
—«¿Quépasa?»desdeel lechopreguntaVenusbella.
Y Apolo:
—«Es Sagitarioqueha robadounaestrella».

Existeun claroparalelismoentreestepoemay Palimpsesto.En ambosun
centauroraptaaunaentidadfemenina,la ninfa en unode los casos,la estre-
lla en el otro. Otro elementocomúna las dos composicioneses la técnica
narrativa,queen amboscasoses lapropia de las plasmacionespoéticasde la
leyendao del procedimientodel palimpsestoen Darío.

La técnica narrativautilizada en estosdos poemases la misma. Toda
narraciónliteraria suponehabitualmentela combinacióndel punto de vista
temporal extradiegéticoy del intradiegético. El narradorpuedejugar con
ambospuntosde vista dandolugar a distintostipos de fusioneso mantenién-
dose dentro de la perspectivapuramenteextradiegética.En la narración
mimético-dramática,narraciónenpresenteen queel narradorpareceasistira
los hechos,el punto de vista temporal intradiegéticose hacepredominante,
identificándosefigurativamenteel tiempo del acto de narracióny el de la
acción. Al progresarla acción se produceentoncesuna divergenciaentreel
discursoy la acción con lapsustemporalesdramáticos.Estatécnicaparece
estarasociadaen Darío al recursodel palimpsesto,recreaciónliteraria de
épocaspretéritas.

El autoraprovechade estemodo la ambigUedadpragmáticaentrelos dis-
tintos tipos de narraciónenpresente.Si el acto de narraciónes contemporá-
neo de los hechos,el punto de vista temporal intradiegéticono tieneen este
caso,comoes natural,carácterfigurado.Ahorabien,es posibleconcebirtam-
bién una narraciónen que los tiempos se usende forma puramenterelativa
por referenciaa un presentequetiene tan sólo el carácterdeun punto de ori-
gen temporal sin relación conel presentedel hablante.Es lo que ocurre,por
ejemplo, en las comparacionesclásicasde tipo homérico.Demodo similarel
resumende obrasde arte, de unaobrade teatroporejemplo,se escribeigual-
menteen presente,puessi utilizáramosel pasadootorgaríamosa los hechos
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carácterde realidad.Este tipo de texto puede interpretarseo bien como
intemporalo biencomounaproyecciónde la imaginación,como sínarrador
y lector asistierana losacontecimientos.En todosestoscasoslos hechosque
hacenavanzarla narraciónse relatanen presente,organizándoseen torno a
ésteun ámbitotemporal,de tal modoqueel resto de los tiempos(pretéritoo
futuro) remitea dicho presente.En el casode las acotacionesescénicaso de
los guiones,en cambio,el texto en presentepuedeentenderseo bien integra-
do en el mundode la obra, con lo cual se interpretaríacomoun texto intra-
diegéticofigurado o bien como instruccionesdirigidas (fuera del mundode
la ficción) a los actores;por lo demás,talestextospuedenincluso entender-
se comoenunciadosrealizativosenqueel hablanteejerceuna acciónsobrela
realidad’6.

La ambigúedadpragmáticadelanarraciónintradiegéticapuedeserexplo-
tadapor el poeta,comoocurreen Palimpsesto,dondeel efectode dichatéc-
nica narrativase ve reforzadopor el empleode la falsaparatextualidad.El
texto puedeentendersecomounanarraciónintemporal,lo quepermiteexpre-
sar el carácteratemporaldel mito. Contribuye,por otra parte,a la intencio-
nadaasimilación de la poesíaa las artesplásticaso a la música,puesel tex-
to podría versecomo unadescripcióno resumenen presentede unaobra de
arte. Por otraparte,la técnicadramáticaes en unanarraciónde estetipo nece-
sariamenteficticia y, por tanto,habrá de entendersecomo un componente
másde la figuracióndel texto o comounaproyecciónimaginativa.Estoúlti-
mo permite expresarel ejercicio de la capacidadimaginativadel narrador,
capazde recrearel pasado.

Estatécnica narrativada lugar ademása un aparenteconflicto entre la
acciónpropiamentenarraday la historia, como vemos,por ejemplo, en el
casodel Epitalamiobárbaro. El autorintencionadamenteno nos proporciona
todaslas relacioneslógico-causalesentrelos hechos,limitación quese unea

¡6 En esteúltimo casoestaríamosantealgo semejanteal modo en queO. Genette,Fie-

cran y dicción, Barcelona,1993, págs.42-43,entiendela ficción. Oenetteentiendeel actode
ficción comounadeclaración(cli J. Searle,«Unataxonomíade los actosilocucionarios»,en
L. ValdésVillanueva (ed.), La básquedadelsign{/Zcado,Madrid, 1991); es decir, un actode
hablapor el queel enunciador,en virtud del poderquese le ha otorgado,ejerceunaacción
sobrela realidad.Elfiat del autor de ficción suponeel acuerdotácito del público querenun-
c’a a su derechode impugnación.Esaconvenciónpermiteal autorpostularsus objetos ficcio-
nales,del modo enqueen el lenguajede las matemáticasse dice «Seaun triángulo ABC...».
Cf paraunadiscusiónde las limitacionesdeestaconcepciónde la ficción narrativaF. Martí-
nezBonatí, Laficción narrativa, Murcia, 1992, págs.155-165.
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la restriccióndel puntode vista,aunquedichatécnicano implica ningúnpun-
to de vistadeterminado,pudiendolanarraciónadoptarcualquiertipo de foca-
lización. Esta intencionadaviolación de la máxima segúnla cual el autor
debeproporcionarnostodoslos datosrelevantesde la historia es sólo aparen-
te, puesinversamenteconstituye un axiomainterpretativoque los datosque
el texto literario no nos proporcionano son realmenterelevantespara su
interpretación.Estoconfiere a la acciónun caráctermediadore interpretan-
te, que nospermitepasardel nivel puramenteprimariode la comunicaciónal
nivel secundariode la comunicaciónautor-lector.Por otraparte,desdeelpun-
to de vistade la relaciónentrelaaccióny la historia puedehaberno sólo un
aparentedefectode comunicación,al no darnos todos los datos necesarios
parareconstruir las relacionescausales,sino que se produce igualmenteel
fenómenocontrario,un excesoaparenteen los datos.El lector deberecons-
truir la historia atravésde los hechosquese nosofrecen,de modo quealgu-
nas de las accionesrelatadasno tienen carácterfuncional, sino de indicios;
indicios,esosi, fundamentalesparala interpretación.

En las dos secuenciasde Palimpsestoel texto se basanarrativamenteen
la variaciónde la perspectivanarrativaquese restringeprogresivamente:

Llegaday descripciónde los centauros Individualización de un centauro
entretodoslos demás.Agresión y
rapto.

Lo queven los centauros:las ninfas Lo que ven las ninfas.

En Epitalamio bárbaro la informaciónse gradúa:Es el momentoen que

el salvajecaballero1 sevepasar. Sólo al final del texto conocemosla iden-
tidad del protagonista:Es Sagitario.

Estatécnicase acentúamediantelas repeticionesdel texto:

Cantael mar con la músicade sus A supaso,asustada,se parala marea
ninfasen coro
Teje la náyadeel encajede suespuma la náyadeinterrumpela labor queejecuta
y cl bosqueinicia el himno de suflautas y eldirector del bosquedetienela
de pluma batuta.

El antiguo centauro,catasterizadoen Sagitario, conservaa pesarde la
metamorfosissusantiguosinstintos.¿Inconsecuenciapoéticade Darío queen

el Coloquio ha presentadoa Quirón como centaurosabio,lejos de la con-
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ductaquecaracterizaa sus congéneres?Hay, sin embargo,una clara contra-
posición entrelas dos historias.En el mundode la pasiónel centaurorapta
una ninfa; en e) universocelesteSagitarioroba una estrella. La historia del
rapto, la figura dcl ccntaurocomo encarnacióndel dcseo,encuentranasí un
equivalenteen el universosuperior.El centaurozodiacal,representadousual-
mentecon un arco y una flecha, es un símbolo tradicional de ambición y
voluntad. Asi comoapuntasu flecha hacialas estrellas,los hombresapuntan
haciaun blanco que estámásallá de su alcance.

Tanto en un casocomo en otro el poetase detieneen el decoradoen cl
que se enmarcael suceso,que adquiereen ambosvalor simbólico. Asi ocu-
rre, como veremos,con el mugidode los toros en Palimpsesto.A diferencia
de lo que sucedcen Epitalamio, en dondelos acontecimientostienenlugar
antesdcl alba, en Palimpsestola escenase sitúa a pleno sol, bajo los oros
que vierte el hijo de Iliperión (es decir Helios, identificado cn Darío con
Apolo, que tambiénapareceen Epitalamio). En Palimpsestola seriede rui-
dos inicialesremitena la músicay ala propiapoesía.Las cigarrasy las abe-
jas son símbolospoéticosy el ruido de los cascosde los centauroses armó-
nico. La menciónde las abejas(y en lospanalesde ¡-limeto deja / surubia
carga la leve abeja /y en bocasrojas chupa la miel) tiene unaclaraimplica-
ción simbólica, al evocarel motivo mitico de la abeja que se posaen los
labios (del poetao de la dama). Las dos plantas mencionadas,el mirto,
emblemade Afrodita y el laurel, emblemade Apolo, tienen también reso-
nanciassimbólicas. En Epitalamio cantanlos pájarosdcl bosquedirigidos
por el ruiseñor

En Palimpsestoel ladrido de losperrosculmina la seriede imágenessono-
rasquecorrespondena la restriccióndc la focalización.Cuandolos centauros
se aproximansigilososalbañode las ninfas,la traílla constituyecl signode la
presenciade la diosa: inmediatamentesc habladc ella y las imágenespasan
de serauditivasa visuales.Trasel rapto, los perrosacompañana Dianaen la
persecución.En Epitalamio bárbaroel aullido de la jauríaconstituyela este-
la sonoraquequedatrasel pasorelampagueantedel centauro,al igual queal
final de Palimpsesto,dondeacompañala persecuciónde Diana, sirviendouna
vez másde vehículoexpresivoa la restriccióndel punto de vista.

La metáforafiautasdeplumaqueapareceen Epitalanziobárbaro es una
formade expresiónfavorita de la poesíabarroca.La expresiónfue muy uti-
lizadaporla poesíamanieristaeuropea.En Españala utilizó Góngoraen las
Soledades,dondeaparececitaras de pluma. Dice Góngoraen la Soledad
primera:
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Durmió,y recuerdaal fin, cuandolas aves
—esquilasdulcesdesonorapluma—
señasdieronsuaves
del alba al Sol, que el pabellóndeespuma
dejó,y en sucarroza
rayóel verdeobeliscode la choza.

Y másadelantenarra:

Pintadasaves—citarasdepluma—
coronabanla bárbaracapilla,
mientrasel arroyueloparaoilla
hacedeblancaespuma
tantasorejascuantasguijaslava,
de dondees fuenteadondearroyoacaba~7.

La difusión de la imagenen la poesíaeuropeabarrocase debeal poeta
italiano Marino, que enL’A doneescribedel ruiseñor:

Chi crederáqueforzeaccoglierpossa
animettasi picciola cotante?
e celartra le venee dentrol’ossa
tantadolcezzaun atomosonante?
ecli’altro sia che la liev’aura mossa,
unavocepennuta,un suonvolante?
e vestitodi penneun vivo fiato,
unaplumacanora,un cantoalato?’8.

~ 131 mismo tipo de metáforaapareceen la letrilla Al nacimientode Cristo Nuestro
Señor,dondese dice: no todaslas voces ledas¡son de sirenasconplumas,¡cuyas luhnedas
espumas¡son las verdesalamedas. Y tambiénLo art¼ciosoqueadmira, ¡y lo dulcequecon-
suela, ¡ no esde aquelviolín quevuela ¡ ni deesotra inquietalira.

~ LA done (VII, 37) enMarino e i marinisti, O. O. Ferrero,Milano-Napoli, págs.113-
114. La metáforaes corrienteentrelos marinistascomo, porejemplo,O. Fontanella,quella-
ma al ruiseñororgano de la selvaenon ruscello, TambiénQuevedoutiliza el mismo tipo de
metáforasen su letrilla lírica Flor quecantas,flor quevuelas,dondese llama al jilguero lira
depluma volante, ¡silbo aladoy elegantey vozpintada, cantoalado; el poetase pregunta
tambiénen un átomo depluma, ¡cómotal coneento cabe?La metáforaseencuentraentrelos
ejemplosde la metajorade semejanzade Tesauroen JI cannochialearistotelico: Et se tu mi
dicessi, «1% io udito un ‘Organo sopara 1 albero», senza aggiugnere, «organo alato»; per niu-
na maneramifarestá intendere il Rusignolo;ymásadelantediceglí ucelletticanon furo elda-
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Tanto en Góngoracomoen Darío el conciertode las avesrespondeal de
las aguas,aunqueen Góngorase tratade las aguasdel arroyo,y en ambosse
encuentralarima pluma/espuma.En el segundopasajede los citadosde Gón-
gorael aguadetienesu caminoparaescuchar,al igual quehacela naturaleza
en la poesíabucólica,o los animalesal sonidode la lira de Orfeoen la mito-
logia. En cambioen Darío la naturalezase detieneal pasocomoun relámpa-
go del centauro.El encaje que teje la náyadecorrespondea la imagen del
tejer presenteen el poemagongorino,de acuerdoconla tradicional metáfora
queiguala el campoa unapinturao a un tejido. El papelde las náyades,nin-
fas de las aguases tradicional enestesentido.Por otra parte,la Soledadpri-
mera se inicia precisamentecon la alusiónaun famosoraptode lamitología,
el de Europapor Zeusen forma de toro,tambiénél catasterizado.El mito es
mencionadoen Palimpsesto:

raudogalopa
tal iba el toro raptorde Europa
conel orgullo desuconquista.

Y elpoemase iniciaprecisamentecon la imagendel mugidodelos toros...

Cuandolos toros
de lascampañasbajo losoros
quevierte el hijo de Hiperión,
pasanmugiendo’9.

matí per alcuno, «Foetí de/PAIba». Et dal Mariní: «Angelí della selva, et non Auge/li», Vene-
cia, 1663,pág. 288. Lope de Vega la critica en la Dorotea: Comollamar al Ruiseñorcitha,a
de pluma; quepor la misma razón se havia de llamar la cíthara Ruiseñor de palo. El mismo
tipo de metáforasseencuentraen la poesíafrancesa.JeanRoussetensu Anthologiedelapoé-
sie bamquefran~aise, 1961,págs.148 y ss. recogevariospasajesdeestetipo relacionadoscon
el temadel ruiseñor.Así Du Bois Hus:.. Cloris, envoyezvosvalets¡ Couvrir tout de lyset d o-
eillets¡Faire par tout desjours desoye,¡ Qu’ils peignentsurlefront de la terre et deIcaul
Le Rísfis de la joye, ¡ Lesaíslesd’un zephirserviront depinceau. ¡ Et vousoyseaux,luths
animez.,.Martial deBrives, por su partellama a los pájaros: Vois visibles, sonsemplumez,¡
Luthsvivans.orguesanimez.Cf. los ejemploscitadospor JeanRoussetenLa liltérature deíd-
geboroqueen France. Circé et lepaon,Paris, 1985,págs.184-189.

~ Este tipo de giros evocala poesíaclásica.Valle-Inclán, siguiendoa Darío, retomará
en Aromas de leyendael mismo tipo de expresionesen un poemade tono marcadamente
modernista:dondecantandelviento losinvisiblescoros,¡ cuandodeshoja el sol la rosa desus
oros, ¡en la cimadel montequeestremecen los toros.
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Tambiénelusodel adjetivobárbaro conectael poemade Dario conGón-
gora, aunqueen Darío tiene nuevasresonancias,puesya Lecontede LisIe
habíacompuestoPoemasbárbaros.

La presenciade Venusjunto a Apolo resultasingulardentro de la tradi-
ción mitológica.Ahora bien, en la representaciónque Darío ofrecedeApo-
lo y Dianaes fundamentalsu identificacióncon las personificacionesmito-
lógicas del sol y la luna, Helios y Selene.Esto los relacionacon Eos, la
Aurora, hermanade Helios y Selene,y con Lucífero o Fósforo, la estrella
matutina,que es también la estrellavespertina,Héspero.Lucífero ¡ Héspe-
ro no son otros queel planetaVenus.Venus es en Darío unadivinidadauro-
ral, El poemase sitúa en el momentoprevio al amanecer.De ahí el papel
quejueganApolo y Venus,unidosde forma naturalal despertarde la natu-
raleza.

También la imagende la náyadequeteje la espumadel mar (del queha
de surgir Helios) se relacionacon este contexto.En algunasmitologías la
auroraes precisamenteun tejido. La imagendel tejido tiene, por otra par-
te, caráctercosmogónico,al evocarla infinita variedadde las cambiantes
formas del universo.Las náyadesson ninfas de las fuentesy de los ríos.
Habitannormalmenteen grutas.Homeroen la Odisea (XIII, 102-112)des-
cribela gruta de las náyades.En este asilo, refrescadopor una fuente ina-
gotable,hay encerradasurnasy ánforasde piedra. Las abejasdepositanen
ellas su miel, y en grandestelaresde rocalas ninfas tejentelasde púrpura.
La gruta tiene dos puertas,una para uso de los hombres,la otra para los
inmortales.Tambiénen Darío la náyade teje el encaje de su espuma.La
gruta de las ninfasde Homero,con sus dos entradas,una paralos diosesy
otra paralos hombres,habíasido objeto, por otra parte, desdela antigúe-
dad de interpretacionesalegóricasque la convertíanen símbolo de la ten-
sión y armoníadel cosmos.En dichas interpretacioneslas ninfas simboli-
zabana la vez a las divinidadesde las aguasy a las almas que vienen a
encarnarseen estemundo, mientrasque las túnicasque tejen con púrpura
marinaen sus pétreostelaresrepresentaríana las almastejiendosus cuer-
pos de carne20.

20 Porfirio, De Antro Nympharum.La metáforadel tejer es continuaen las secciones

sobreOrfeo y Pitágorasen la obradeSchuré,Los grandesiniciados,que, comoha demostra-
do A. Marasso,ha servidofrecuentementede inspiracióna Darío.Cf. sobreel esoterismoen
DaríoC. L. Jrade,RubénDarío y la búsquedarománticade la unidad Del recursomodernis-
la a la tradición esotérica, México, 1986.
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Pero la idea del tejido y la alusiónimplícita a la fuente tiene además
otras implicaciones.El rapto de la ninfapor el centauro,quehemosvisto
en Palimpsesto,sublimadoen el rapto de la estrellapor Sagitarioen Epi-
talamio bárbaro, es el equivalentede la escenaarquetípicadel rapto de la
ninfa por el sátiro. Ahorabien, en Darío la ninfa es siempreencarnación
de las aguas,identificaciónque se expresaen la paronomasialinfa/ninfa,
reiteradaen numerosostextos de Darío y que apareceigualmenteen
Palimpsesto:

Se oye el ruido declaraslinfas
y la algazaraquehacenlas ninfas.

Comoen el cuentoLa ninfa, la risade las ninfasse identificacon la del
agua;su risa riega el aura: Risadeplata queel aire riega. Y el senode las
ninfas es sagrada copa, copa queconstituye la otra cara, el vaciado del
seno.El aguaes herido cristal sonoro,metáforaquereapareceen Canción,
dondela hermosajuega / con el sonorodiamante.

La fuentey el agua venida es símbolo, por otra parte,de la poesía.En
Pórtico el tema arquetípicodel baño de las ninfas se transformaen el de la
Musaquese identificacon el aguade la fuente Castalia,quees contemplada
por los sátirosy sorprendidapor Pan mientrasescuchasu música.En Can-
ción laamadasalecon la aurora,en laqueAfrodita sehermana¡con lasfor-
masde Diana / la celeste cazadora.

Pandesgranasu música,un cantoque, en la mañana,¡perla a perla, ríe
y llora.

Deestemodo la mujer inspiradorase asociaalaguacristalinade la fuen-
te, a Afrodita (la Afrodita quenace de las aguas)y a Diana, encarnaciones
opuestasde lo femenino, mientrasla músicase confundecon el aguade la
fuentey con la luz vertida de la mañana.

En Epitalamiobárbaro el tejer de la náyadecorrespondea la músicadel
bosque;Apolo, el dios quees tambiénel sol, es el dios de la poesía,y Venus,
la diosa quees tambiénla estrellade la mañanay la de la tarde,encarnala
femineidad.Es así simbólicamenteequivalentede la estrellaquerepresentael
ideal imposibley soñado.Si Sagitarioroba unaestrella,en PalimpsestoDia-
na es ella ¡ blancay desnudacomouna estrella.

En Friso la figura de Sagitarioapareceunidaa la de unaauténticaepifa-
nía de la luz. Flora derramasus donessobrela tierra, mientrasqueparalela-
mentela luz se vierte sobrela tierra desdeel cielo azul:
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Y desdeel campoazul do el Sagitario
decoruscantesflechasresplandece,
las urnasde la luz la tierrabañan.

Así el triunfo del arquerocelestees el triunfo de la luz, al tiempoque el
logro del ideal.

La transformacióndel tema del rapto correspondea la que sufren en
Darlo otros motivos, como el de la caza.La caza,queen uno de los poemas
de Azul.., Anagké,servíacomoexpresiónsimbólicade la luchaentreel bien
y el mal, constituyeen otros poemasde Darío el símbolo de la aspiración
haciael ideal y lo sublimedel almadel creador.Así ocurreenAugurioso en
Hondas.En Elegíapaganase combinala metáforadela cazaconel temade
la muertey la imagende Diana cazadora:

Comola Dianade Falgulére,ellahapartido
virgen alanzarflechasal bosquedel olvido.
Comola Diana de Falguiére,blancay pura,
acazarimposiblesentrela selvaoscura.

Diana, identificadaconla luna, Selene,arroja,desdelanoche,susflechas
luminosasparaherir la oscuridad.Es la diosa quepermanecepálidadurante
el alba, encarnaciónde cierto aspectode lo femeninoy doblementeopuesta
a Afrodita, diosaauroraly vespertinay representacióndel aspectomáscar-
nal de lo femenino.PeroDiana es tambiénHécate,encarnaciónde la oscuri-
dad cuyas flechas provocanla muerte21.En el poemaA Doña Blanca de
Celaya dice Darlo:

Señora:de las Blancasquetenemosnoticia
laprimeraseriaDianala cazadora,
a menosqueno fuesela Diosade Justicia,
o la quenos anunciala entradade la Aurora.

Tambiénel centauroenAñonuevo lanza sus flechascontrala oscuridad.

21 En su ensayosobreEdgarAlían Poe Darío proyectaestadualidadsimbólica sobreel

temade la estatuade la libertad:Andaen la tierra otra queha usurpadotu nombre,y que, en
vez de la antorcha. lleva la tea. Aquellano es la Diana sagradadelas incotnparablesflechas:
es Hécate.
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El arquero celeste

En Historia de mis libros RubénDarío afirma: En «Epitalamiobárbaro»
se tesftficaen la lira el triunfo amorosode un grandeapolónida. La aso-
ciación centauro-Apolose encuentratambiénen el poemadel modernista
Guillermo Valencia SanAntonioy el centauro,en el queel centauroentona
un auténticohimno aApolo22. En el Coloquio de Darío los centaurosson cri-
nados cuadrúpedosdivinos. Se trata de un epítetotradicional de Apolo;
correspondeal crin/tus latino y existeya en la poesíaclásicaespañola;en
Valencia es el propio Apolo el que recibeesteapelativo: ¡Al crinado cante-
mos! En el poemaen prosaA una estrella (Romanzaen prosa) incluido en
Azul el sol es

el hermosoPríncipeSol quevienede Oriente,gallardoy bello en su
carrode oro, celesteflecherotriunfador,de corazaadamantina,que
traeala espaldael carcajbrillante lleno de lechasde fuego.

También en el relato Lafiesta de Romaaparecela figura de Apolo-Sol
como elArqueroeterno.

Sagitario,símbolode la aspiraciónhumanaalo sublime,que lanza sus
flechas de luz contra la oscuridad,es símbolo inverso a Febo-Helios,cuya
luz bienhechora,tanto material como espiritualse derramasobre la tierra.
La figura del arqueroceleste,Sagitario,es utilizada tambiénpor Darío en
otro de los poemasde Prosasprofanas,Año nuevo.El poemadescribela
llegadade 5. Silvestre,en contraposicióna la figura del Arquero, Sagita-
rio23.

La llegadadel añonuevorecuerdaen estepoemala descripciónquehace
E. SehuréenLos grandesiniciadosdel regresode Apolo al santuariode Del-
fos desdeel paísde los hiperbóreos:

Llega, visible a los iniciados sólo, en su blancurahiperbórea,
sobreun carroarrastradopor cisnesmelodiosos.Vuelve a habitaren
el santuario,dondelaPitonisatransmitesusoráculos,dondele escu-

22 0. Valencia,Obraspoéticascompletas,Madrid, 1955, págs.140-146.
23 En el poemaSan Antonioy el centaura de Guillermo Valenciaes el propio Apolo eí

quecumpleel papelde Arquerodivino:
El olímpico aurigadela eterna carroza
dondeFebo,ceñidodelaureles, retoza
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chanlos sabiosy lospoetas.Entonces,losruiseñorescantan;lafuen-
te de Castaliahiervea borbotonesde plata; los efluvios de una luz
deslumbradoray de unamúsica celestepenetranen el corazóndel
hombrey hastaen las venasde laNaturaleza[...].

El paísde los hiperbóreoses el másallá: el empíreode las almas
victoriosas, cuyasaurorasastralesiluminan las zonasmulticolores.
Apolo mismopersonificala luz inmateriale inteligible, de la queel
Sol es sólo unaimagen fisica, y de dondefluye todaverdad.Los cis-
nes maravillososque le traen,son los poetas,los divinos genios,
mensajerosde su grandealma solar, quedejantrasellos escalofríos
de luz y de melodía. Apolo hiperbóreopersonificael descensodel
cielo sobrela tierra, la encarnaciónde labellezaespiritualen la san-
gre y la carne,el aflujo de la verdadtrascendentepor la inspiración
y la adivinación24.

El paralelismocon el poemade Darío resultaevidente:la silla gestatoria
quesale alas docedela nochey el barco del rey Enero substituyenal carro
apolíneo;la blancuradel invierno a la del paísdel norte, el paísde los hiper-
bóreos;el doblemovimientode ascensoy descensoes tambiénsimilar; la luz
tieneen amboscasosunaimplicaciónsimbólica:y elfulgor deperla yoro de
una luz extraterrestrediceDarío. En amboscasosla escenaimplica la ascen-
sión de las almas.Dice Darío:

Al redorde la figura del gigantese oye el vuelo
misteriosoy fugitivo de las almasquesevan,
y el ruido conque pasapor la bóvedadel cielo
consusalasmembranosaselmurciélagoSatán25.

con las Horasdesnudas,los sonorostropeles
por el éterdirige desusraudoscorceles.
Van cayendolas sombrasbajo el dardo certero
delArquero divino; por el anchosendero
que siguió la carroza, cruzaelsol,pasa el día,
y la luz va regandosu dorada armonía.

El poemaestá escritoen dísticosalejandrinosa la manerafrancesaal igual queel Colo-
quio delos centaurosde Daríoy, comoenAño nuevo,las horas (figuradasaquí bajoel aspec-
to de abstraccionesmitológicas)estánasociadasal arquero.

24 E. Sehuré,Los grandesiniciados II, Madrid, 1995, pág. 36.
25 La expresiónmurciélagoSatón fue utilizada posteriormentepor Valle-Inclánen un

poema(Prosasdedos ermitaños),citado por el propio Darío enAlgunas notassobre Valle-
Inclán: mientrasseasun cuerpomortal/y al cielo mires, en el dia ¡ la luz delsol te cegará,
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Schuréafirma:

El paísde loshiperbóreoses el másallá: el empíreode las almas

victoriosas.

La navidadcorrespondeal solsticiode invierno. Apolo, por el contrario,
regresadel paísde los hiperbóreoscon la llegadade la primavera,habiendo
pasadoentreellos los tres mesesdel invierno. El país de los hiperbóreos,
situadomásallá del Bóreas,formabapartede unageograflapuramentemíti-
cay en él habitabaunarazalibre de enfermedadesy vejez.Allí son llevadas
a veceslas almasde los héroes.La oposiciónsimbólicaimplica una inexac-
titud con respectoal Zodiaco, al extenderel dominio de Sagitario hastael
final del año.

Con la llegadadel añonuevopuedecompararsetambiénel rey de Orien-
te que ve pasarla musaen el poemaPórtico:

rey misterioso,magníficoy mago,
dueñoopulentode cienEstambules,
y a quienun geniobrindaraenun lago
góndolasde oro en las aguasazules.
Eseesel reymáshermosoqueel día,
que abrea la musalas puertasde Oriente;
ésees el rey del paísFantasía
quelleva un claro luceroen la frente.

Si el rey de Pórtico es un rey misterioso, magn(fico y magoy más her-
mosoqueel día, 5. SilvestreenAño nuevoesmáshermosoqueun rey mago.
Ambostienenlos rasgosde los ReyesMagos.El rey de Pórtico lleva un cla-
ro lucero en la frente, mientrasque en Año nuevo los diamantesde la tiara
son Sirio, Arturo y Orión. En los versosiniciales del mismopoemase alude

¡yen la noche, las negrasalas/delmarc¡’élagoSatanás.El tono ingenuodelpoemadeDarío,
que encubrelos elementospaganos,correspondeal quedescubreel propio autoren lasCome-
dias Bárbaras: mentalidad medieval [..j, llena de conocimientos o suposiciones milenarios, y
al mismo tiempoingenua,paganaen lo muchoquedepaganismo tenía la EdadMedia; con el
sentido de la Fatalidad, quehabía en tiemposde pestesextrañas[..], mientrastodo el orbe,
desdeel montículopapaL temblabapor el advenimientode lo Extraordinario. El temblordel
orbe anteel advenimientode lo extraordinariorecuerdael temadeAño nuevo.Galicia, dice
Darío, esregión de santuarios.Esteclima ingenuoes tambiénel queDario recreaen el poe-
ma SantaElenadeMontenegro.
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precisamenteal tema arquetípicodel regresode Apolo desdeel país de los
hiperbóreos.

A. Marassoidentifica el rey del lucero en la frentecon Orfeo, a partir
precisamentede un pasajeincluido en otra evocaciónde Schurédel regreso
de Apolo, pasajeque hainfluido probablementeen el inicio de Pórtico26:

Una fiestamisteriosase celebrabaen el equinocciode la prima-
vera. Erael momentoen quelos narcisosflorecíanal lado de la fuen-
te Castalia.Los tripodes,las liras del templovibrabanpor sí mismos
y el Dios invisible se decíavolverdel paísde los Hiperbóreos,sobre
un carro tirado de cisnes.Entoncesla gran sacerdotisavestida de
Musa,coronadade laureles,la frenteceñidapor cintass-agradas,can-
tabaantelos iniciadossolosel nacimientode Orfeo, hijo de Apolo y
de una sacerdotisadel Dios. Ella invocaba el alma de Orfeo, padre
de los mitos, salvadormelodiosode los hombres; Orfeo, soberano
inmortal y tresvecescoronado:en los infiernos, en la tierra y en el
cielo; elquemarchacon una estrella en la frentepor entrelos astros
y los dioses27.

Así, paganismoy cristianismose funden. Cristo correspondea Apolo;
Orfeo a los ReyesMagos.La salidade 5. Silvestrey la silla gestatoriaen
la que es llevado el Papaen las grandesceremonias,correspondeal cato-
licismo. La fusión de creenciases paralelaa la que se produceen Lafies-
ta de Roma.La escenase desarrolla,sin embargo,en la inmensidadeté-
rea28.

Por otra parte,diversoselementosde la descripciónde Schurérecuerdan
claramenteel relatoLa fiestade Roma.Afirma Sehuré:

los efluvios de una luz deslumbradoray de una música celeste
penetranen el corazón del hombre y hasta en las venas de la
Naturaleza.

26 A. Marasso(op. cit., pág. 86). La imagende la estrellaen la frentese encuentratam-

biénen La lámpara maravillosa deValle-Inclánenel capítulointroductorioGnosis: Hermano
peregrinante, que llevas una estrella en la frente, cuando llegues a la puerta dorada, arrodí-
llate y medita...

27 Schuré,op. cit., 1, pág. 217.
26 A. Marasso(op. eit., pág. 94) encuentraanalogiasentrela escenade Año nuevoy un

grabadoquefigura comoilustraciónde la Mitología deMenard,querepresentaa«Júpitercon-
sideradocomobóvedaceleste».
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En Lafiesta de Romade Darío Apolo es

el Numenque animay animarápor siglos de siglos la romanamente,
encenderáel corazónromano, y hará que el verbo latino, la sangre
latinaperpetúensuimperio.

Y hablatambiéndel

vino de fuegoque nosponeen las venasel ritmo.

SegúnSehuré

Apolo hiperbóreopersonificael descensodel cielo sobrela tierra, la

encarnacióndelabellezaespiritualen la sangrey la carne.
El mismo papelcumpleApolo en Darío y el lenguajerelativo al cuerno

humanoes idéntico. El paisajetrascendentede La fiesta de Romarecuerda
igualmenteotros pasajesde la obrade Schuré.Por ejemplo,la descripcióndel
futuro espiritual de Grecia en el capítulosobreOrfeo:

La bellezacelesteseencarnaráen la carnede las mujeres,el fue-

go de Zeuscircularáa travésde la sangrede los héroes;y mucho
antesderemontarsea los astros,los hijos delos Diosesresplandece-
rán comoinmortales.

Un pasajede la visión del discipulorecuerdatambiénel inicio del relato
de Darío:

Himnosinflamadossubíande los templosconoleadasde incien-
so. Entre la tierra y el cielo se preparabauno de esosesponsalesque
hacenconcebira las madreshéroesy dioses.Ya un matizrosáceose
habíadifundido por el paisaje...

M. T. Maioranacomparael pasajeen quesedescribela posicióndel cen-

tauro en Añonuevo

A la orilla del abismomisteriosode lo Eterno

le sustentael frío Polo, lo coronael blancodel Invierno
y le cubrelos riñonesel vellón azuldel mar
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con la referenciaa lanaturalezadobledel centauroen el Coloquiode los cen-
tauros,en el queQuirón resumela dualidaddel serdel centaurodel siguien-
te modo: Suscuatropatas bajan; su testaerguida sube29.Tanto A. Marasso
como M. T. Maioranacomparanel texto del coloquio con un pasajede Le
Centaurede R. Guerin:

Una mitad de mí mismo, ocultaen las aguas,se agitabapara
remontarías,mientrasque la otra seelevabatranquila

SegúnMaioranael recuerdode este pasajese manifiestaen Añonuevo.
SeñalaMarassoque el pasajedel poetafrancéses simbólico. Representael
combatedelcorazóndel hombre,cuyavida inferior estásumergida30.La fra-
se Suscuatro patas bajan; su testa erguida sube recuerdaun texto de Los
grandesiniciadosde Schuré:

La ley de la encarnacióny la excarnacióndestacael verdade-
ro significado de la vida y de la muerte. Constituyeel eslabón
principal en la evolución del alma y nos permite seguirlahacia
arriba o haciaabajo, a las profundidadesde la naturalezao de la
divinidad31.

La misma función tiene la posición del centauroen Año nuevo. El agua
simbolizala materia.La cuestiónes interesantesi se tiene en cuentaque la
representaciónde los centaurosen Darío correspondeen ciertos momentos,
comohemosseñalado,a la interpretacióneruditade la mitología en la quelas
figuras míticas se conviertenen encarnacionesde los fenómenosnaturales.
Los centaurosseríanla encarnaciónde la tempestady de los torrentesque
bajande las montañas.Resultanatural,por tanto,que su parteinferior esté
sumergidaen el agua,rasgomagnificadoenAño nuevo, dondeestácubierto
hastala cintura por el mar.

En cualquiercaso, la figura del centauroenAñonuevopareceinspirada
en las descripcionesy representacionesarquetípicasde gigantesy titanes de
la mitología.El unir el cielo con la tierra y las distintasregionesterrestreses
algo característicode la descripciónde tales figuras. Basterecordarlas des-

24 M. T. Maiorana,op. cM, págs.204-205.
30 Cf. A. Marasso,op. cit., pág.51.

~‘ Cf C. L. frade,op. ch., pág. 63. Cf E. Schuré,op. ci!. 11, pág.55.
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cripeionesdel hombrey del sátiro enLe satyre(deLa légendedessiécles)de
Hugo. Del hombrese dice: l’hommeébauchéne sort qu’á demi du chaos,¡
etjusqu‘á la ceintureilplonge dansla brute; tambiénel sátiro aparececomo
elevándosede las aguasdeun torrente:Le satyreun moments ‘arréta, respi-
rant ¡ commeun hommelevantsonfront horsd’un torrent.

La figura del sátiro crece(como ocurre en las epifaníasmíticascon los
dioses)revelandopocoa poco su auténticanaturaleza;es el dios Pan:

Puis plus grandqueTyphon
[.1
puisplus grandqueTitan, puisplus grandquel’Athos;
l’espaceimmenseentradans celleforme noire;
et, commele mannvoit croitre un promontoire,
les dieux dressésvoyaientgrandir l’étre effrayant;
sursonfront blémissaitun étrangeorient; sachevelureétait une

forét; desondes,
fleuves,lacs, ruisselaientde seshanchesprofondes;
sesdeuxcomessemblaientle Caucaseet l’Atlas..,

El centauroaparece,pues,transfiguradocomo gigante,hijo, por tanto, de
la tierra, cuyafigura se contraponea la de 5. Silvestre:

lleva puestala tiara,
de quesonbellosdiamantesSirio, Arturo y Orión;
y el anillo de su diestra,hechocual si fueseparaSalomón
Suspiescubrenlos joyelesde la Osa adamantina,

y colgadasobreel pechoresplandecela divina Cruz del Sur

contraposiciónque se reiteraapropósitode la llegadadel santo:

Va elpontíficehaciaOriente;«¿vaa encontrarel áureobarco,
dondeal brillo de laauroravieneen triunfo el rey Enero?
Ya la aljaba de Diciembre se fuetoda porel arco

del Arquero.
Cadaflechaquedispara,cadaflechaesunahora;

docealjabas,cadaaño,paraél traeel rey Enero;
en la sombrasedestacala figuravencedora

delArquero.
Rezael santoypontifica; y al mirarque viene el barco
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dondeen triunfo llegaEnero,
anteDiosbendiceal mundo;y subrazoabarcael arco

y elArquero.

El poemaconcluyecon la imagendel arco;simbolodesdeHeráclito de la
armoníaque nace de la tensiónde los opuestos.El arco se relaciona,pues,
con el simbolismodel espacioen el poemay con la contraposiciónde dos
concepcionesopuestasdel tiempo: la lineal y la circular32.

El Coloquiodelos centauros

El simbolismodel centauroalcanzaen Darlo su másaltaexpresiónen el
Coloquio de los centauros.Allí Quirón, el hijo de Cronos,identificadocon
el Sagitariozodiacal,actúacomo maestroiniciático conrespectoa los otros
centauros33.Quirón, en su condiciónde centaurosabio,opuestoen la mitolo-
gía, junto con Folo, al restode los centauros,salvajesy hostilesal hombre,
tienesiemprela última palabraen el diálogo34.

32 Con respectoal simbolismoespacialenel poemay al doblemovimientode llegaday

deascensiónpuedeverse,porejemplo,Porfirio,De AntroNympharum,29, texto queya hemos
mencionadoapropósitode Epitalamio bárbaro. Cf. E Creuzer,Sileno. Ideay validezdelsim-
bolismo antiguo (1806,trad. esp. 1991,págs.94-95). Valle-InclánenLa lámpara maravillosa
utiliza tambiénel símbolodelsagitario: El iniciadono mira el vuelo de la flechaporquepene-
tra en la conciencia del arquero. Sabedor de los destinos,es sabedor de los caminos, sin ser
ellos desenvueltos. Y el camino de la jíecha estuvo antes en el ojo y en la mente del arquero.
Y afirma Para el ojo quese abre en e) gnóstico triángulo, todas lashechasquedispara el
sagitario están quietas.

~ M. 1. Maiorana(1958),quehaestudiadodetenidamentelasfuentesdel Coloquio, lle-
ga a la conclusióndeque el poemadeDario ha sido influido fundamentalmentepor Le Cen-
taure de M. de Guerin. Se tratade un monólogode un viejo centauro,Macarée,discipulode
Quirón, que se dirige a Melampo. Quirón, en el monólogo correspondería,según esto, a
Macarée,mientrasqueal personajeúnico deMelampocorrespondenenDarío los demáscen-
tauros.

‘‘ La oposiciónentre los dos tipos dc centauros,los centaurossalvajes, incapacesde
comportarsede forma civilizada y raptoresde doncellas,y los centaurossabiosal estilo de
Quirón y Folo, asícomoel enfrentamientoproverbialentre Hérculesy los centaurosha sido
explicadopor O. S. Kirk (1984, op. cM, págs.159 y ss., y 1985, op. cM, págs.161-170)de
acuerdocon la oposiciónnaturaleza-cultura(según las líneasde las teoríasde Lévi-Strauss
sobreel mito). Hércules,hombrenatural, revestidocon la piel dcl león, constituyeunafigura
mediadoraentrelos dos ámbitos,pudiendoactuarya como hombre natural, ya como héroe
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La dualidaddel centauroes el tema del importantediscursode Folo.
Dicho discursose inicia y concluyeconel nombrede Ixion; formaanularque
refleja el tema: El b?formeixionida comprendede la altura - Tal el hijo
robustode Ixión y de la Nube. Todo el texto desarrollael temadel dualismo
de la bestia,símbolode la dualidaddel serhumano.Esadualidadestárepre-
sentadapor susdos padres:Ixion y la nube35.Folo encuentrala clave parael
comportamientoambivalentedel centauroen su triple naturaleza:

puesen su cuerpocorre tambiénla esenciahumana
unidaa lacorrientede la saviadivina
y a la salvajesangrequehay en la bestiaequina.

El centaurocombinaen si, debidoa su linaje, las tresnaturalezas.Ixion,
un hombre,se une a la nube que substituyea la diosaHera,unión de la que
naceráel primigenio Centauro,que de su unión con las yeguasdel monte
Pelión engendraasu vez a los otros centauros.De estaforma el discursode
Folo se organizatodo él en torno a la dualidaddel centauro.

En la primera partese hablade su naturalezaceleste.En cuantohijo de
lanubeel centauropuedecomprenderlos fenómenosatmosféricosy celestes.
Así Quirón, catasterizadoen Sagitario,no hacesino continuarla naturaleza
celestequepor sunacimientotienenlos otros centaurosde linajedistinto.Por
su naturalezael Ixiónida conocelas estrellas.El conocimientodel universo
celesteenlazael parlamentode Folo con el pasajeinmediatamenteanterior,
puestoen bocade Quirón,que hacereferenciaal alma dela naturalezay a la
sintoníaque el hombrey el poetapuedenestablecercon ella:

el vate, el sacerdote,sueleoír el acento
desconocido;avecesenunciael vago viento
un misterio;y revelauna inicial la espuma

civilizador. La oposiciónentreambos tipos decentaurosvienedadapor dosaspectoscontra-
puestosde la relación deestos serescon la naturaleza.Si porun lado dicharelación los hace
salvajes,encarnaciónde la fuerzabruta y de la pasiónsexuale incapacesde soportarlos ali-
mentos culturalescomoel vino o de ajustarsea las reglascivilizadasdel banquete,porotro
confierea algunosdeellos unasabiduríaprivilegiada,comoocurrecon frecuenciaen tasdis-
tintasmitologíascon estetipo de seresnaturales.

~> La expresiónrecuerdala que utiliza el poetaparnasianoJ. M. de Herediaenuno de
sus sonetossobre los centauros,el titulado La centauresse:DesJils prodigeuxqu ‘engendrala
Nuée.
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o la flor; y seescuchanpalabrasde la bruma36;
y el hombrefavorito del Numen,en la linfa
o la ráfagaencuentramentor-demonioo ninfa.

Su linaje confiereal Centaurola capacidadadivinatoria,relacionadacon
la poesia.El centauroconoceasí la naturalezacelestey tambiénla poesía37:

El biforme ixionidacomprendede la altura,
por la maternagracia,la lumbre quefulgura,
la nubeque se animade luz y quedecora
el pavimentoen donderige su carroAurora,
y la bandade Iris que tienesiete rayos
cual la lira en susbrazossietecuerdas.

El paralelismoentrelos coloresdel arcoiris y las siete cuerdasde la lira
constituyeun conceptoclave queremiteal pitagorismopoéticode Darío38.

36 La rima espuma¡bruma apareceprecisamente,comohemostenido ocasiónde ver, en

Epitalamiobárbaro: yel aliento delcamposeva cuajandoen ¿‘rama. / Tejela náyadeel enca-
je desu espuma.

~ Se uaede estemodo, como ocurrereiteradamenteen Darío, el motivo de los pro-
cedimientosantiguosde adivinación(profecíapor el sonido de las aguas,o de las hojasde
los árboles,como en Dodona,por la nubescte.) con el temarománticode la músicacomo
sintoníacon la naturalezay del instrumentomusical(o sus equivalentesvegetales)que reci-
be pasivamentela músicade los elementoscósmicos,lo que lo convierteensimbolo poéti-
cedel alma.1. Ciordano,«Teoríadel enigma:Darío a la luz del simbolismo»,Ateneo,415-
416, 1967, págs.95-131 (págs. 108-112),seiialala frecuenciadel motivo del oráculo en la
poesíade Darlo. Tambiénla temáticaauguralde las aveses corrienteen Darío. El parla-
mento de Folo va seguidoprecisamentedel temadel bien y del mal, dualidadrepresentada
simbólicamenteen lasaves, cuyosimbolismoaugurales frecuenteen Darío. Palomay cuer-
vo sonformas del Enigma.FinalmenteAstilo sentencia:El Enigmaeseísoploquehacecan-
tar la lira.

38 Estacorrespondenciaaparecíaya en el libro de SehuréLos grandesiniciados: Pues
los números,enseñabael maestro,contienen los secretosdelas cosasy Dios esarmoníauni-
versal. Los sietemodossagradosinjiisos en las sietenotasdelheptacordiocorrespondena los
siete coloresde la luz, a los sieteplanetasy a las sieteformas de la existencia,que están
reproducidasen todas las esferasde la x4da espiritualy tnaterial, desdela minima hasta la
masalta, Las armoníasde esosmodos,sabiamenteubicadas,deberántraer el alma hacia la
armonía, haciéndolacapazdevibrar exactamentecon el aliento de la verdad. Cf. A. Matas-
so, op. cit,, pág. 59, y C. L. irade, op. ciÉ, pág. 26. El simbolismodel númerosiete estáliga-
do a Apolo, dios de la músicay dela poesía,quenaceen Ocios, un día siete; sietecisnes
sagradosdan la vuelta a la isla sieteveces.
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El centauroy el raptoMarcos Ruiz Sánchez

La velozcarreradel centauroa travésde la montaña,espaciointermedio
entre tierra y cielo, rompiendola maleza que se le opone,hace de él la
encarnaciónde la fuerzay de la libertad del sernatural.La carreradel cen-
tauro se haráproverbial en la poesía moderna.Ya la hemosvisto en Las
lágrimasdel centauro.Sucarácterimpetuosose explicapor la interpretación
naturalistade las figurasde los centauros.Pero el pasajedel Coloquio pre-
supone,por otra parte,una interpretaciónpitagórica.En El hombrede oro
uno de los personajesofrecerá una explicación del ansiade viajar de los
humanos:

Nuestrasalmasestáninfluenciadaspor la músicapitagórica;hay
en nuestroseruna parteque nos viene de la altura luminosa. Pues
bien: así comoloscelestesastrosestánen continuomovimiento(y si
lo suspendiesencesaríael ordenen la máquinadel Universo),nues-
tra naturalezanos impulsatambiénano permanecerfijos en un solo
punto.

Si el hombretieneunaparteque le vienede la altura luminosa, también
el centaurodesciendede la altura. Asi el motivo de la carreraenlazacon el
tema de la naturalezatriple del centauro;naturalezatriple que coincide con
la del universo(macrocosmos)y con la del hombre(microcosmos)en la teo-
ría filosófica que Darío haheredadode las fuentesesotéricasque frecuenta-
ba. Tambiénla naturalezadel hombrees triple, al constarde cuerpo,espíritu
y alma, siendo estaúltima el tejido que el espíritu crea y que vacila entre
cuerpoy espíritu enlazandoa ambos.Así, la naturalezatriple del centauro
correspondea la naturalezatriple del hombrey a las tres jerarquíasde los
seres:bestias,diosesy hombres.

Tambiénaquí el centauro,oculto entre la hojarasca,mira codicioso el
espectáculode las ninfasdesnudasdel séquitode Diana. Estaescenarecuer-
da los sonetossobrelos sátirosde 3. M. de HerediaenLes Trophées,concre-
tamenteel poematituladoLe bain desnytnphesyacitado,y el poemadel pro-
pio Darío Palimpsesto~’<La secciónfinal del texto expresaasí la naturaleza
pasionaldel centauro,heredadade Ixion. Muchos de los rasgosde la figura

3~ M. T. Maiorana(op. ciÉ, págs.231-232)señalacomofuentedeestapartedel texto un
pasajede una obradel poeta francésLuis de Ronchaud(Dramesatyrique:La Mort dii Gen-
taure). Ronchaudpresentados tipos decentauros,los centaurossalvajesde la montañay los
civilizados dc la llanura. Los primerosdicen desi mismos:
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poéticadel centaurodesarrollada,como la dualidadhombre-bestia,la carre-
ra, la asociacióncon lamontaña,el pisotearlamaleza,la explotacióndel sim-
bolismodel cuerpo,son comunesa los distintostratamientosdel mito en los
autoresde fin de siglo.

Nadiemejorque el símbolobiforme del centauroparaexpresarla dua-
lidad de la muerte. En la intervenciónde Reto, al comienzodel coloquio
propiamentedicho, se sucedenuna serie de alusionesa episodios de la
vida del mítico centauro,queel poetautiliza con unaevidente finalidad
poética:

Arquero luminoso,desdeel Zodiaco llegas;
aúnpresasen las crines tienesabejasgriegas;
aúndel dardoheracleomuestraslaroja herida
por do salir no pudo la esenciadetu vida.
«Padrey Maestroexcelso!Eresla fuentesana
de la verdadque buscala triste razahumana:
aunEsculapiosigue la venade tu ciencia;
siempreel veloz Aquiles sustentasuexistencia
conel manjarsalvajequele ofrecisteun día,
y Heracles,descuidandosu mazaen la armonía
de los astros,se elevabajo el cielo nocturno...

Segúnel mito, los centaurosensuenfrentamientoconHércules,serefu-
gian detrásde Quirón, alcanzándolea ésteuna flecha del héroe40.Hércules
tratará de curarloaplicándoleun remedioque le proporcionael propio Qui-

Noussommes le torrení qui descend des montagnes
Et qui roulesur les campagnes
Son flot noir et dévastateur.
Nous sommes le troupeau bondissant et superbe,
Qui Jouleata piedslesableet 1 ‘herbe,
Redout¿ du peuple pasteur

[.4.
Nous ravissonsfemmes etfilles;
Naus sommes lepeuple sans bis:
Et versnos antres, surnos croupes,
Naus emportons, ivres des coupes,
Nos captives au fond des bois.

40 Destino similar sufreFolo heridoen el pie por unaflechadel héroe,al eaérseleésta
mientrasla estabaexaminando.
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rón. Perolaheridaeraincurable,pueslas flechasde Hércules,empapadasen
la sangrede la hidra, producíanheridasirremediables.Agobiado por el
dolor, Quirón solicita a Zeusque le hagamorir paraque cesensus padeci-
mientos.Esto era imposible por ser el centauroinmortal, pero finalmente
Prometeose ofreceráen lugar suyo. Estostemasiniticos tienenunaimpor-
tante función literaria en el poema,pues introducendistintos motivos de
gran importanciaen el desarrollodel texto. El deseode morir del centauro
se relacionapoéticamentecon su condiciónceleste,resaltadapor el poeta:
Arquero luminoso, desdeel Zodiaco llegas. La catasterizaciónde Quirón
enlazaademástemáticamentecon la figura de Hérculescontemplandolas
estrellasal final del parlamentode Reto. Las abejasgriegas acercan,por
otra parte,al centauroa la condicióndel poeta,puesevocael motivo mítico
de las abejasque dejanla miel sobrelos labios de los poetasprivilegiados,
motivo presentecon frecuenciaen la propia poesíade Darío, ligado a la
figura de Píndaro4t.

El Coloquio tratade las cuestionesúltimasparael ser humano,de los
misteriosde la vida y de la muerte.La formade accedera un nivel superior
es en el poemala muerte,con cuya impresionantefigura culmina el diálo-
go. En el intento de superarlos opuestosla muertees paradójicamentela
únicaforma de alcanzarla unidady la espiritualidad:(Arneo)La Muerte es
de la Vida la inseparablehermana./ <Quirón) La Muertees la victoria de la
progeniehumana. Más adelantereapareceen el diálogo el mismo motivo:
(Amico) Los mismosdiosesbuscan la dulce paz que vierte. ¡ (Quirón) La
pena de los diosesesno alcanzar la Muerte. La muertecolocaa los hom-
bres por encimade los dioses.En estecontextoel deseode morir del cen-
tauroofrece un valor enteramentenuevo,unafunción distinta a la del episo-
dio mítico original.

El tema simbólicode la curacióny de la enfermedad,quese inicia con la
alusióna los padecimientosde Quirón,continúainmediatamenteenel paría-
mentode Retocuandoéstepresentaa Quirón comola fuentesana¡dela ver-
dadque buscala triste raza humana.Quirón y Hérculestienenmuchosras-
gos en común. También Hércules es catasterizado,segúnalgunas fuentes

~‘ cf el poemaInterrogaciones: —¿Abeja, quésabestú, ¡toda demiely oro antiguo?!
¿Quésabes, abeja helénica? ¡—Sé de Píndaro.SeñalaL. Muñoz O., op. cit., pág. 176, que,
segúnla tradiciónórfica, las almaseransimbolizadaspor las abejas,no sólo a causadela miel,
sino porsu individuaciónproducidaal salir enforma deenjambre:igual salenlas almasde la
unidaddivina. Cf. Porfirio, DeAntro Afympharum,19.

209 A,,ales deLiteratura Hispunoasnerícano
2000, 29: 179-210



Marcos Ruiz Sánchez El centauro y el ~apto

mitográficas42.Ademásconsiguetras sumuerteaccederal Olimpo, casándo-
se con flebe (la eternajuventud). Como Quirón, Hérculeshabráde sufrir
horriblespadecimientospor culpade suspropiasarmas;pero a diferenciadel
centauroconseguiráfinalmente la inmortalidad,mientrasque aquél inversa-
menterenunciaa ella43. También la evocaciónde la figura de Esculapio,el
médicopor excelenciade la mitología grecolatina,que se justifica mítica-
mentepor sucondiciónde discípulode Quirón,adquiereigualmenteunafun-
ción literaria. Juntoal motivo de la curación,en la figura de Esculapiocon-
fluye tambiénel de la muerte y su superación.Esculapio,hijo de Apolo, es
castigadopor Júpitera conocerlas tinieblas de la muertepor haberresucita-
do al despedazadoHipólito. Con lacuracióny la inmortalidadhay queconec-
tar tambiénla referenciaa la peculiaralimentaciónde Aquiles. Fueéstedis-
cípulo de las enseñanzasde Quirón y conocíael poderde las medicinas.La
mencióndel manjarsalvajedel que se hablaen el poemade Darío corres-
pondeen la mitología a las entrañasde animalessalvajes,leones,jabaliesy
osos(que simbolizanla fuerzay las virtudesdel guerrero).Aquiles estárela-
cionado tambiénen el mito con la homeopatíay su lanza tiene el poderde
curarlas heridasinfligidas por ella misma (como se ve en el mito de Télefo).

El centauroes en Darío unafigura sobresalienteentrelas figurasde seres
duales de la naturaleza.La intervenciónde Caumantesen el Coloquio enu-
meravarios de ellos, el centauro,el sátiro, Pan (cuya figura, al igual que la
del sátiro,evocaen Darlo Le SatyredeV. Hugo), las sirenas,el minotauro.El
monstruose convierteasí en símbolo:

Naturalezasabiaformasdiversasjunta,
y cuandotiendeal hombrela granNaturaleza,
el monstruo,siendoel símbolo,se viste de belleza.

Este conceptode símboloproviene del romanticismo,que destacacl
carácterde encarnación,de participacióndel símbolo,deacuerdoconsurela-
ción etimológicaconsymbóllein:juntar lo separado.Los miticos seresde la
naturalezason símbolosprivilegiadosen estesentido,puesen ellos se une lo
animal y lo espiritual.

42 Cf. A. Ruiz de Elvira, op. cii., págs.471-472.

~ El destino de ambosse repiteen Filoctetes,héroehercúleo,queheredadeHércules
las flechas por haberprendidofuego a la pira de éste,y que ha depadecerhorribles sufri-
inientosal serherido(tambiénen el pie)porunaserpientey abandonadopor sus compañeros,
hastaquees curadoya enTroyapor Maeaón(hijo deEsculapio).
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